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    1. INTRODUCCIÓN 

Catecismo de la Iglesia católica: 

LA ORACIÓN EN LA VIDA CRISTIANA 

2558 “Este es el misterio de la fe”. La Iglesia lo 
profesa en el Símbolo de los Apóstoles (primera 
parte) y lo celebra en la Liturgia sacramental 
(segunda parte), para que la vida de los fieles se 
conforme con Cristo en el Espíritu Santo para gloria 
de Dios Padre (tercera parte). Por tanto, este misterio 
exige que los fieles crean en él, lo celebren y vivan de 
él en una relación viviente y personal con Dios vivo y 
verdadero. Esta relación es la oración. 

¿QUÉ ES LA ORACIÓN? 

«Para mí, la oración es un impulso del corazón, una 
sencilla mirada lanzada hacia el cielo, un grito de 
reconocimiento y de amor tanto desde dentro de la 
prueba como en la alegría (Santa Teresa del Niño 
Jesús, Manuscrit C, 25r: Manuscrists 
autohiographiques [Paris 1992] p. 389-390). 

 

    2. ORACIÓN 

Ven, Espíritu Santo, llena los corazones de tus fieles y 

enciende en ellos el fuego de tu amor.  

V./ Envía tu Espíritu y todo será creado.  

R./ Y repuebla la faz de la tierra.  

Oremos: Oh Dios, que has iluminado los corazones de 

tus hijos con la luz del Espíritu Santo; haznos dóciles a 

sus inspiraciones, para gustar siempre el bien y gozar 

de su consuelo. Por Jesucristo nuestro Señor. Amén.  

(Mr 10:46-52) "Entonces vinieron a Jericó; y al salir de 
Jericó él y sus discípulos y una gran multitud, Bartimeo 
el ciego, hijo de Timeo, estaba sentado junto al camino 
mendigando. Y oyendo que era Jesús nazareno, 
comenzó a dar voces y a decir: ¡Jesús, ¡Hijo de David, 
ten misericordia de mí! Y muchos le reprendían para 
que callase, pero él clamaba mucho más: ¡Hijo de 
David, ten misericordia de mí! Entonces Jesús, 
deteniéndose, mandó llamarle; y llamaron al ciego, 
diciéndole: Ten confianza; levántate, te llama. El 
entonces, arrojando su capa, se levantó y vino a Jesús. 
Respondiendo Jesús, le dijo: ¿Qué quieres que te haga? 
Y el ciego le dijo: Maestro, que recobre la vista. Y Jesús 

le dijo: Vete, tu fe te ha salvado. Y en seguida recobró 
la vista, y seguía a Jesús en el camino." 

 

    3. IDEARIO 
 Lectura de un párrafo del Ideario.  

Hacemos un breve comentario para su 

compresión y asimilación. 

 En cada reunión se leerá un párrafo elegido de 

forma consecutiva con el objeto de ir conformando 

paulatinamente el conocimiento del mismo.  

 “No se ama lo que no se conoce” 

    4. EL MISTERIO DE LA ORACIÓN 

La oración es el aliento de la fe, es su expresión más 
adecuada. Como un grito que sale del corazón de los 
que creen y se confían a Dios. 

Pensemos en la historia de Bartimeo, un personaje del 
Evangelio (cf. Mc 10,46-52 y par.) y, os lo confieso, 
para mí el más simpático de todos. Era ciego y se 
sentaba a mendigar al borde del camino en las afueras 
de su ciudad, Jericó. No es un personaje anónimo, 
tiene un rostro, un nombre: Bartimeo, es decir, “hijo 
de Timeo”. Un día oye que Jesús pasaría por allí. 
Efectivamente, Jericó era un cruce de caminos de 
personas, continuamente atravesada por peregrinos y 
mercaderes. Entonces Bartimeo se pone a la espera: 
hará todo lo posible para encontrar a Jesús. Mucha 
gente hacía lo mismo, recordemos a Zaqueo, que se 
subió a un árbol. Muchos querían ver a Jesús, él 
también. 

Este hombre entra, pues, en los Evangelios como una 
voz que grita a pleno pulmón. No ve; no sabe si Jesús 
está cerca o lejos, pero lo siente, lo percibe por la 
multitud, que en un momento dado aumenta y se 
avecina... Pero está completamente solo, y a nadie le 
importa. ¿Y qué hace Bartimeo? Grita. Y sigue gritando. 
Utiliza la única arma que tiene: su voz. Empieza a 
gritar: «¡Hijo de David, Jesús, ten compasión de mí!» 
(v. 47). Y sigue así, gritando. 

Sus gritos repetidos molestan, no resultan educados, y 
muchos le reprenden, le dicen que se calle. “Pero sé 
educado, ¡no hagas eso!”. Pero Bartimeo no se calla, al 
contrario, grita todavía más fuerte: «¡Hijo de David, 
Jesús, ten compasión de mí!» (v. 47). Esa testarudez 
tan hermosa de los que buscan una gracia y llaman, 
llaman a la puerta del corazón de Dios. Él grita, llama. 
Esa frase: “Hijo de David”, es muy importante, significa 
“el Mesías” —confiesa al Mesías—, es una profesión de 

https://www.escuelabiblica.com/biblia-buscar-pv.php?pasaje=%28Mr%2010%3A46-52%29&version=rv60


  
Página 2 

 
  

fe que sale de la boca de ese hombre despreciado por 
todos. 

Y Jesús escucha su grito. La plegaria de Bartimeo toca 
su corazón, el corazón de Dios, y las puertas de la 
salvación se abren para él. Jesús lo manda a llamar. Él 
se levanta de un brinco y los que antes le decían que se 
callara ahora lo conducen al Maestro. Jesús le habla, le 
pide que exprese su deseo —esto es importante— y 
entonces el grito se convierte en una petición: “¡Haz 
que recobre la vista!”. (cf. v. 51). 

Jesús le dice: «Vete, tu fe te ha salvado» (v. 52). Le 
reconoce a ese hombre pobre, inerme y despreciado 
todo el poder de su fe, que atrae la misericordia y el 
poder de Dios. La fe es tener las dos manos levantadas, 
una voz que clama para implorar el don de la salvación. 
El Catecismo afirma que «la humildad es la base de la 
oración» (Catecismo de la Iglesia Católica, 2559). La 
oración nace de la tierra, del humus —del que deriva 
“humilde”, “humildad”—; viene de nuestro estado de 
precariedad, de nuestra constante sed de Dios 
(cf. ibid., 2560-2561). 

La fe, como hemos visto en Bartimeo, es un grito; la no 
fe es sofocar ese grito. Esa actitud que tenía la gente 
para que se callara: no era gente de fe, en cambio, él sí. 
Sofocar ese grito es una especie de “ley del silencio”. 
La fe es una protesta contra una condición dolorosa de 
la cual no entendemos la razón; la no fe es limitarse a 
sufrir una situación a la cual nos hemos adaptado. La fe 
es la esperanza de ser salvado; la no fe es 
acostumbrarse al mal que nos oprime y seguir así. 

Queridos hermanos y hermanas, empezamos esta serie 
de catequesis con el grito de Bartimeo, porque quizás 
en una figura como la suya ya está escrito todo. 
Bartimeo es un hombre perseverante. Alrededor de él 
había gente que explicaba que implorar era inútil, que 
era un vocear sin respuesta, que era ruido que 
molestaba y basta, que por favor dejase de gritar: pero 
él no se quedó callado. Y al final consiguió lo que 
quería. 

Más fuerte que cualquier argumento en contra, en el 
corazón de un hombre hay una voz que invoca. Todos 
tenemos esta voz dentro. Una voz que brota 
espontáneamente, sin que nadie la mande, una voz 
que se interroga sobre el sentido de nuestro camino 
aquí abajo, especialmente cuando nos encontramos en 
la oscuridad: “¡Jesús, ten compasión de mí! ¡Jesús, ten 
compasión mí!”. Hermosa oración, ésta. 

Pero ¿acaso estas palabras no están esculpidas en la 
creación entera? Todo invoca y suplica para que el 
misterio de la misericordia encuentre su 

cumplimiento definitivo. No rezan sólo los cristianos: 
comparten el grito de la oración con todos los 
hombres y las mujeres. Pero el horizonte todavía 
puede ampliarse: Pablo dice que toda la creación 
«gime y sufre los dolores del parto» (Rom 8,22). Los 
artistas se hacen a menudo intérpretes de este grito 
silencioso de la creación, que pulsa en toda criatura y 
emerge sobre todo en el corazón del hombre, porque 
el hombre es un “mendigo de Dios” (cf. CIC, 2559). 
Hermosa definición del hombre: “mendigo de Dios”. 
Gracias. 

 La oración del cristiano 

La oración pertenece a todos: a la gente de cualquier 
religión, y probablemente también a aquellos que no 
profesan ninguna. La oración nace en el secreto de 
nosotros mismos, en ese lugar interior que los 
autores espirituales suelen llamar “corazón” 
(cf. Catecismo de la Iglesia Católica, 2562-2563). Lo 
que reza, entonces, en nosotros no es algo periférico, 
no es una facultad secundaria y marginal nuestra, 
sino que es el misterio más íntimo de nosotros 
mismos. Este misterio es el que reza. Las emociones 
rezan, pero no se puede decir que la oración es sólo 
emoción. La inteligencia reza, pero rezar no es sólo 
un acto intelectual. El cuerpo reza, pero se puede 
hablar con Dios incluso en la más grave discapacidad. 
Por lo tanto, es todo el hombre el que reza, si su 
“corazón” reza. 

La oración es un impulso, es una invocación que va 
más allá de nosotros mismos: algo que nace en lo 
profundo de nuestra persona y se proyecta, porque 
siente la nostalgia de un encuentro. Esa nostalgia que 
es más que una necesidad: es un camino. La oración 
es la voz de un “yo” que se tambalea, que anda a 
tientas, en busca de un “Tú”. El encuentro entre el 
“yo” y el “Tú” no se puede hacer con las calculadoras: 
es un encuentro humano y muchas veces se va a 
tientas para encontrar el “Tú” que mi “yo” estaba 
buscando. 

La oración del cristiano nace, en cambio, de una 
revelación: el “Tú” no ha permanecido envuelto en el 
misterio, sino que ha entrado en relación con nosotros. 
El cristianismo es la religión que celebra 
continuamente la “manifestación” de Dios, es decir, su 
epifanía. Las primeras fiestas del año litúrgico son la 
celebración de este Dios que no permanece oculto, 
sino que ofrece su amistad a los hombres. Dios revela 
su gloria en la pobreza de Belén, en la contemplación 
de los Reyes Magos, en el bautismo en el Jordán, en el 
milagro de las bodas de Caná. El Evangelio de Juan 
concluye el gran himno del Prólogo con una afirmación 
sintética: «A Dios nadie le ha visto jamás: el Hijo único, 

http://www.vatican.va/archive/catechism_sp/p4s1_sp.html#%C2%BFQU%C3%89%20ES%20LA%20ORACI%C3%93N?
http://www.vatican.va/archive/catechism_sp/p4s1_sp.html#%C2%BFQU%C3%89%20ES%20LA%20ORACI%C3%93N?
http://www.vatican.va/archive/catechism_sp/p4s1_sp.html#%C2%BFQU%C3%89%20ES%20LA%20ORACI%C3%93N?
http://www.vatican.va/archive/catechism_sp/p4s1_sp.html#%C2%BFQU%C3%89%20ES%20LA%20ORACI%C3%93N?
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que está en el seno del Padre, él lo ha contado». Fue 
Jesús el que nos reveló a Dios. 

La oración del cristiano entra en relación con el Dios de 
rostro más tierno, que no quiere infundir miedo alguno 
a los hombres. Esta es la primera característica de la 
oración cristiana. Si los hombres estaban 
acostumbrados desde siempre a acercarse a Dios un 
poco intimidados, un poco asustados por este misterio, 
fascinante y terrible, si se habían acostumbrado a 
venerarlo con una actitud servil, similar a la de un 
súbdito que no quiere faltar al respeto a su señor, los 
cristianos se dirigen en cambio a Él atreviéndose a 
llamarlo con confianza con el nombre de “Padre”. 
Todavía más, Jesús usa otra palabra: “papá”. 

El cristianismo ha desterrado del vínculo con Dios 
cualquier relación “feudal”. En el patrimonio de 
nuestra fe no hay expresiones como “sometimiento”, 
“esclavitud” o “vasallaje”, sino palabras como 
“alianza”, “amistad”, “promesa”, "comunión", 
“cercanía”. En su largo discurso de despedida a los 
discípulos, Jesús dice así: «No os llamo ya siervos, 
porque el siervo no sabe lo que hace su amo; a 
vosotros os he llamado amigos, porque todo lo que he 
oído a mi Padre os lo he dado a conocer. No me habéis 
elegido vosotros a mí, sino que yo os he elegido a 
vosotros, y os he destinado para que vayáis y deis 
fruto, y que vuestro fruto permanezca; de modo que 
todo lo que pidáis al Padre en mi nombre os lo 
conceda» (Jn 15, 15-16). Pero este es un cheque en 
blanco: “Todo lo que pidáis al Padre en mi nombre os 
lo concedo”. 

Dios es el amigo, el aliado, el esposo. En la oración 
podemos establecer una relación de confianza con Él, 
tanto que en el “Padre Nuestro” Jesús nos ha enseñado 
a hacerle una serie de peticiones. A Dios podemos 
pedirle todo, todo, explicarle todo, contarle todo. No 
importa si en nuestra relación con Dios nos sentimos 
en defecto: no somos buenos amigos, no somos hijos 
agradecidos, no somos cónyuges fieles. Él sigue 
amándonos. Es lo que Jesús demuestra 
definitivamente en la última cena, cuando dice: «Este 
cáliz es la nueva alianza en mi sangre, que es 
derramada por vosotros» (Lc 22,20). En ese gesto Jesús 
anticipa en el Cenáculo el misterio de la Cruz. Dios es 
un aliado fiel: si los hombres dejan de amar, Él sigue 
amando, aunque el amor lo lleve al Calvario. Dios está 
siempre cerca de la puerta de nuestro corazón y espera 
que le abramos. Y a veces llama al corazón, pero no es 
invadente: espera. La paciencia de Dios con nosotros 
es la paciencia de un papá, de uno que nos quiere 
mucho. Yo diría que es la paciencia junta de un papá y 
de una mamá. Siempre cerca de nuestro corazón, y 
cuando llama lo hace con ternura y con tanto amor. 

Tratemos todos de rezar de esta manera, entrando en 
el misterio de la Alianza. A meternos en la oración 
entre los brazos misericordiosos de Dios, a sentirnos 
envueltos por ese misterio de felicidad que es la vida 
trinitaria, a sentirnos como invitados que no se 
merecían tanto honor. Y a repetirle a Dios, en el 
asombro de la oración: ¿Es posible que Tu sólo 
conozcas el amor? El no conoce el odio. Él es odiado, 
pero no conoce el odio. Conoce solo amor. Este es el 
Dios al que rezamos. Este es el núcleo incandescente 
de toda oración cristiana. El Dios de amor, nuestro 
Padre que nos espera y nos acompaña. 

 

Audiencia General Papa Francisco 

 

    5. PUESTA EN COMÚN Y DIÁLOGO 
 

1. Comentar las dudas que nos hayan surgido 

al leer el tema. 

2. Compartir lo que más nos ha llamado la 

atención del tema. 

3. ¿Qué significado tiene para mí y en mi vida 

la oración? 

4. Comentamos el tipo de oración con la que nos 

sentimos más felices. 

5. ¿La oración es, para mí, una relación de 

confianza con Dios? 
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Notas: 

 

 

 

6. FINALIZAMOS LA REUNIÓN 
 

1. Oración a Mª Auxiliadora 

Ave María. 

María Auxiliadora de los Cristianos. Ruega por 

nosotros. 

 

 

7. FECHA PROXÍMA REUNIÓN Y 
LUGAR DE CELEBRACIÓN 

 

Notas: 

 


	Portada EL MISTERIO DE LA ORACIÓN
	CUERPO EL MISTERIO DE LA ORACIÓN

